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fomos locos, 
inos, y los otros: 
mas, qual menos, 
la lana es pelos.

^H I-SA B IO S , TPRO TO -
eflros del Mundo.

EL EMPERADOR DE LOS LOCOS:

I *  Tended Archi-Sablos, efcuchad Proi 
r \  to-Macftros del Mundo, oid un nuc- 

^  -yo concepto, Jamas proferido , ma- 
ravlllofo, yeftupcndo. Cofa ciertamente rara, 
y que por muchos no ferá creída*, mas fin em­
bargo , ella eS) ni mas, ni menos como la pinto. 
No podría manifeftarla, íí no huvíera encendido 
mi calabera un furor extraordinario , y fi def- 
pues de haverme chamufeado la moliera, no hu- 
vicra pafiado á cncenizarme el pecho. Supon»- 
come entre todos ios hombres reconocido poc 

D i  el
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C A X OH
el mayor loco, cfto es nada, por el Empefadest 
de los frenéticos , y Cabeza de los delcabcM- 
dos: confieflb, que en palabras, y  hechos íoy 
uno de los mayores locos. Eftc notare no de­
be tcnerfe por vituperable ; y no es Inííme, co­
mo algunos necios lo creen; antes bien es re­
putación , y grande honor fin feguildo, digni­
dad fin compañera , y fama que no-delacredita, 
fupnefto que de moda ha tranfeendído cafi a iec 
nccefr.icla la locura. Por eftacaufa eftan fule­
ros al imperio del delirio, no folo los locos de­
clarados , fino también hafta los fábios, que fa- 
ben ferio con difsímulo ; y cftos últimos fon 
frenéticos de primera dale , y locos de borla, 
efto es graduados, b locos de los locos. Que ef- 
to fea verdad, oygan la prueba loS aue no qw- 
íTeran efcucharla. No dicen los Philofophqj, 
que no fon mas que dos las profcfsioncs del la­
bio , y prudente ? Efto es, no mentir, y dar a 
conocer la verdad,manifeftandola al que la quie­
re obfcurecer ? Puesfiendo e! hombre natural­
mente embufteto, y encubridor, por la lifonja, 
del que aborrece la verdad , y  ama la mentira; 
eneftefupuefto,raro, ó ninguno hace verda­
dera profefsion de fábio, y por configuicnce fia­
ra cierto, que todos Cornos locos,y confirmados, 
fiempre que fe nos pruebe hacer prc)fcCsion de 
¡a mentira, y bolver á la verdad las eCpaldas.

X Parecerá eña exprcfsioti demaUado fuer-* 
te; pero vamos á ver fi podemos modificarla cu 
las Corees: Hagamos cucqca, que eftamos á la

vil-
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D S  S A S T R E .  4 f
•vifta de Tus familias, y  claramente Te compre- 
henderá , quan verdadera es mi dií'crclon : pero 
para reducir mi argumento en modo , y figura, 
diré de cfte modo , y rafquefc a quien le pique 
Ja fama. Ningún fibio es mentirofo ; todo 
hombrees embuftero; luego ningim hombre es 
labio. Efte filoglfmo no fe puede negar , por­
que la mayor es de Aríftoreles; la menor todos 
la conceden; y la confeqnencia es común a to­
dos. Ademas de efto , no dlxo Diogenes, que 
es loco , el que no vive concento ? Luego todos 
fon locos, porque á ninguno vemos con fu fuer­
te contento. Aun hay mas: no dice el Prover­
bio , que el hombre que no es loco en la juven­
tud. lo ¿s en la vejez ? Luego es necelfario , fe- 
gim el Proverbio, que en uno, 6 en otro tiempo 
todos feamos locos. Efta s'i que es buena : lue­
go el mundo efta fin fáblos ? Sefior no ; porque 
nueftros Antiguos fueron fábíos; pero es la laf- 
tima» que poco á jxiro fe murieron , y los locos 
han qued.tdo vivos» creciendo de tal modo, que 
fe hallan doce por un ducado: por efta caufa 
conocemos pocos fíbíos en el mundo •, pues no 
fe nos dexan ver por eftar tan cfcondidos.

} Pata que alguno de los fibios prcfumidos 
no arquee las cejas , arrugue la frente, y nos ha­
ga mas gcftos que uno que Irebe v!na_gtc , niam- 
feftemos la locura univerlai de los hombres. 
Lleguemos a la Puerta del Sol, que puede 11a- 
m.irfe el ToiiU Mtmdi de la extravagancia , y el 
mercado, b feria de la locura: en ella vere- 

D j  mos»
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4 * C A X O ^
como por linterna magica paíTar Ideosa mana­
das , comopor el jnes de M iyo rebaños de car­
neros , y ovejas. Allí veremos la locura de tra- 
ges, y veflidos: unos, que parecen matachines; 
otros, que fíendo enanos, fe reprefentan Gi­
gantes : eftqs, fingiendo grandes negocios, ha­
ciendo folo el papel de mal entretenidos: aque­
llos, haciendo de cucos con el .embozo, dandofe 
a conocer mas, quando mas tapados: unos, 
cfperando que paíTe [a p«loma , á quien aguarda 
como en acecho la lafcivia: otros de centine­
la , á que fe les prefcnce la ocafion de afaltar 
con el engaño labolfa.de algún fmprevenido. 
Finaimepte allí veremos un enjambre de iiiu- 
merables figuras, y figurones, y muchos de ellos 
vertidos de oro, (ín tener de tema , ni un ocha­
vo : y otros, y no pocos, .dándonos una fiifí- 
cícn;c Idea de Ja univeífki: locura , y extrava- 
gancia.v AlUverómos; aunqise alpaflb , muchas 
mugeres ( ah! ah! ah!) contrahechas de cara, 
que fiendo mas feas que la necefsidad , obrtcii- 
tan Ivrniolura, que les Ij.i preftado el albayalde, 
el folimán , y el bermelión» Allí por ultimo , y 
para hacer mas bello, por mas varío, el cfpefta- 
culo , verémos algunos monftnios de 6o. .iños, 
en perfonas de uno , y otro fexo, quedifslmu- 
lando la vejez , fe esfuerzan ( á corta de' lo ridi­
culo } á manífeftar una bella , y vigorofi inven- 
lud. Aun hay mas: por allí verémos paíTar al­
gunos coches, que van como por la porta al In­
fierno, los quales no lirven para otro, que para

def-
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ileftniire! empedrado, impedirá k  pobre in- 
fameria fu camino , afuftar a mugercs cmbara- 
2adas, embarazar á mueeres poco afuñadizas, 
y  para enturbiar con effe diario «rremoto ú  
Uno de las botellas, dcxando caer a! paffo , con 
el defcuido, b cuidado de los o,os, algunas cen­
tellas de lafcivía . ^ue afeminan la (uvcnrud, y
puerlllzan a la vejez. , y

4. Paflemos defde cfte publico efpeaacujo 4  

otro mas grande con el focotro de la reflexión» 
y confidefémos en él por primeros adores os 
^mantel. Pregunto: no fon locos eftos , 
quales en toda eftaclon, de día, y  de noche, con 
pellero de la vida , animan fu locura por llegar 
a la pofíefsion de la muger amada ? No es de­
lirio morir , atormentarfe , llorar , reír, baylar, 
cantar , y gemir por un obgeto , que nada tiene 
de apetecible, fino lo que le preftanueftro ca­
pricho? No es frenesí de una fantasía defeerra- 
jada, hacerfe un hombre . í̂ n intermilsion de 
inflantes, efclavo del temor, de la ira. y del def- 
dén, prifionero dcl dolor, de los zelos,dc la del- 
confianza, y de la bcleydad ? Y  por que/odo 
eflo ’  Por darle una vana , y  engañóla latistac- 
clon al apetito. No fon locos los 
quales, quando fe ven mñanudos de aquel fu­
ror, que nos dice el narigudo Ovidio, falen fue­
ra de si, y dicen tales defptopofitos, que fon ca­
paces de hacer reír a un condenado ? V .g r. 
miando quieren exagerar una hermolura di­
cen, que el pelo es de ébano, u de o to , la frente 

> í >■ p  ^ ds
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4+ C A K O N
de plata» loí ojos diamantes, la nariz de criftal» 
las megillas rofas, los labios claveles, los dien­
tes perlas, el cuello alabaftro, y el pecho dos 
globos de nieve, con otros muchos difparaccs, 
que los celebra el necio, y los ríe á carcaxada» 
el fabio. Coiifiderefc ,  qué bella figura for- 
tnaria upa muger compuerta cop efta cftrava- 
gancia. Aun efto feria tolerable,  fi no palTára a eftremo mas perníclofo el exceíTo de fu deli­
rio : efto e s , a exprcílar con los mas vivos cch 
lores de la lafcívía , y obfcenidad las inquietu­
des fogofas del amor, cpn cuyos defpropoíicos, 
y  locuras hacen enloquecer á las fáciles, y cré­
dulas doncellas, fiendo capaces, para mas def- 
dicha , de traftornar con fu engaño lacaftidad 
de Lucrecia. No citan fiiera de si los E/ludian~ 
« í  ? los qualcs van á la cfcuela para aprender 
Us Ciencias, y por lo regular, foio aprenden a 
jugarfe las bragas, durmiendo mas que Ips bor­
rachos, y llegando á la lección cafi al laui Ik o ; 
tal vez renegando impacientes, porque no llega 
la mefada , que yá fe gafto en los primeros qiia- 
tro días, empeñando los libros, unos por el jue­
g o , y otros por hacerle falvas a Cupido; y lor 
qpe mas es , fiendo la mayor parte farnofos, y  
mal alimentados, írfe tras de las pindongas, em­
pleando en queftiones de amor lo que ncccfsi- 
tan para defcubrlr la verdad, y repartiendofe en 
quadrillas, foioertudian en ínquierar doncellas, 
reducir cafadas,y hacer mas emlnifteras á las viu-, 
das} y  fi alguno entre crtos le dedica al eftur

diO}
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dio , no es locura rompcrfc la cabera con los li­
bros , que al fin (blo le faca de ellos el hacerfe 
uno loco, tífico, melancólico, y adulto? No fon 
locos los Dcaores, y Juece,, los quales tienen 
fiemprc llena la cafa de Abogados, Notarios, 
Efcrivanos j Procuradores, Alguaciles, y Liti­
gantes i ellos defefperados, y rabiólos, rompién­
dole el cerebro con pleytos, caufas, negocios, 
TelVamentos, Eferituras, y otros enredos, que 
ha forjado la mentira \ de modo, que en dar 
oídos, y rebolver tomos, para enquadernat en­
redos , fe les va la mejor, y mayor parte de la 
vida, fin concederle > ni unos breves inllantes al 
negocio dclalma? No fon ftencticos los /Ibo- 
gadoi, que engañan a fus confidentes, y Liti­
gantes , prometiéndoles felicidad en un pleyco, 
que al ultimo los dexa fin dinero * y defnudos ? 
No citan fuera de si ios Frocuradom , que le 
conciertan con la parte contraria ? No citan 
faltos de razón los Mmjitot Suptriam, que fe 
ciegan con la venda de los prcfeiues? No loit 
necios de puro locos bs Notarios, y  Efcriva^ 
Moi, que eferiven en folio ? Sin duda ̂  todos oi- 
tos fon locos; y fi creemos i  la reflexión , locos 
de atar : pero paffemos a otro ramo de locura, 
que es no menos periudlcial que la expreíTada.

5 No fon locos los Medicct . los qiiales de 
noche, y de día eftáii regiltrando cofaynas, el- 
cupidetas, orinales, y aun bacines, llenos de 
ciertas cofas, que aun no pueden pafiar los Ojos 
por ellas, pecíentandokí a las narices, y fr ci
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«eccíTario probarlo con el d e< io co m o  lo 
manda Tu Príncipe el Señor Galeno? A la ver­
dad , no fon locos andando íiempre embueltoi 
entre cámaras, orines > y vómitos ? Si hablan, 
fiempre es de apoftemas, ñuxos de fangre, ca­
lenturas ardicmes, inflamaciones internas, de 
mal Francés, y de otras colillas no menos rríf- 
tcs , c]ue faftidiofas. Llegan á fu cafa , y  lo pri­
mero que dicen» muríb Fulano , cftá con la Un­
ción el otro, con cantáridas Don Pedro , de 
purga Don Cirilo , con quatro fangrias Don 
Braulio, y por ultimo no íe dcfptende de fu bo­
ca otra cofa que pildoras, emplañros, unciones, 
acevccs, tinguemos, medicinas folutivas, y ref- 
teingemes, con otra caterva faftldiofa de voca­
blos , que rebuelve el eftomago folo el proferir­
los. No fon locos los Cirujanos , metidos entre 
Jancctas, y navajas , (ierras, cuchillos» punio- 
nes, y.otros mil tormentos, que Inventaron los 
Tyranos para los Martyrcs, y los han heredado 
ellos para martyrizar á ios demas hombres ? 
Siempre rodeados de ulceras, llagas, granos, dl- 
viefos, y tumores, que ala verdad feria un gran 
defcan(o para nofotros , que todo recayera fo- 
bre ellos. No fon locos los Bosiisaríos , que con 
agua del pozo, y quatro yervas d.cl campo, gc- 
ringan > y engañan a medio mundo , (ino es al 
mundo encero ? No fon locos ellos Cocineros 
de Aviccna» y Pafteleros de Hypoccares,cn eftár 
oliendo accytc de ladrillos ¡ y otra diverfidad de 
ungu'.-ntos, cuya fetidez feria folo buena pata

te -
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4 » C A XO H
mas bien coíocacia ? No fon materiales loco* 
k)s Philo/opboí, que t«<io el dia-, y toda Ja no­
che fe alambicAii los fefos al fuego de fu locu­
ra , queriendo averiguar la cafa , b rincón de la 
materia primera, laqual por fer una cofa en 
potencia > y ¡amas viíla , ni conocida , quanco 
mas fe cftrujan la fefera para averiguarla, tanto 
menos la conocen para definirla; y de aquí pro­
viene , que al fin cftos Philofophos > digámoslo 
3 Ísi, materialiftds, enloquecen , y tranfportados 
de fu frenes!, van defnudo» de ropa como de 
razón ? No fon locos ios Gra»>taticni , los qua- 
les con fus ethymologlas, cafos, regencias, y 
adverbios, eftan rompiendofe, y  rompiendo las 
cabezas á los otros ? No fon locos, y dignos de 
cadena , en gaftar mefes, y  aun años folo 
por averiguar lo breve , 6 largo, moderno, b 
antiguo, ufo, ó no uib de una palabra , que 
acaío importa menos que un ochavo de yerva 
buena? Noeflaii fuera de sí los Oradons, 6 
Rberorieoí, los quaJcs con fus bellas figuras, 
adornadas locucíoxacs, dulces coloridos, ricos 
números, cfplendídas metaphoras , íxalcs efeo- 
gidas, palabras muy bufeadas, pretenden per- 
luadirnos ia mentira , y la falfedaJ , tiranizando 
nueftro entendimiento, y razón ? Y  como Sire­
nas con la dulzura , y cadencia de fus párrafos, 
hacernos creer, que lo blanco es negro, y  lo 
verde morado ? No frenetlzan los Geomttras, 
los quales con fus triángulos, circuios, parale­
los , y desiguales, fe atan cerebro con nudos,

mas
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D S  S A S T R E .  49
mas Indifolubles que el gordiano? No fon lo­
cos fiiriofos los Litigattitj, exponiendo al enga­
ño li hacienda fegura, por la que tiene un íin 
numero de peligros en los AbogadosAgentes, 
y  Procuradores ? No fon cabezas fin fiil ios SoL 
dadoi, y Capiiants, poniendo  ̂riefgo de per­
der una vida , que por fu efencla efta amena­
zada de Infinitos fobrefaltos, fin bufcarlc nue­
vos fuftos en fitíos j Plazas, y dcfgraciados ert- 

• cuentros ? No fon locos declarados los Mena, 
direi, los quaks fian á la ¡nconftancia de las 
olas caudales, que podrían hacerlos vencitrofos 
a pk quedo, y á pafos enjutos; fabiendole por 
cofa cierta, que no goza el Mayorazgo quien le 
funda, lino el que íín mas trabajo que el de na­
cer lo hereda ? No fon locos los Avaro/, que 
fudan , fe mokftan, y hambrean recelofos poc 
dexar dinero , para que harten fu glotonería, 
íiicíen fu luxuria, y cnfobcrvezcan iu vanidad, 
lo que ni menos les han de correlponder con la 
compafsloa ? No fon locos los Borracboi en 
privarfe de la razón que neccfsítan para lidiar 
con menos ríelgo contra la chufma villana de 
los apetitos ? No fon locos los ‘jugadores de 
atrojar como dcfperdiclado lo que cuefta de 
adquirir tan malos ratos? No fon archl-locos 
los Aduladores i Oh/quanto hay de eña cana­
lla ! en hacer comercio del engaño , y recrecer 
la infufrifale vanidad de los prefumidos ? N a 
fon proto-beftlas los Adúlteros , y Adulteras, 
df xando el pan tierno, y florido de fu cafa,
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los zoquetes cortezudos,  y hucffos desechados 
de otra mefa ? No Ion locos en grado fuperla- 

Akabuetm , 'fTentrat, en poner placo 
á otros de uri man)at, que es capaz de dar afeo 
aun al haftio ! No fon locos, dignos de perpe­
tua jaula, los Homicidas, Afafinos, y Ladronit 
en raukipllcavle á nueftra miferable humani­
dad cancos fobrefalros , ayes, é inquietudes ? 
Y  finalmente no fori locos todos los que tra­
tando con dcfprecio á la virtud , acarician al • 
vicio y galantean á la fcnfualidad i Y  pregun­
to , qué hombre ferá can necio , facisfccho de sí 
miímo, que no tenga fu ramo de loco , y fu ve­
na demal divertido? Nonos avergoncemos de 
confeflar lo que fomos, que fi es malo no fer 
bueno, peor es que el ferio el no confbíTario.

7 Entre quancos locos alborotan , y enm­
elan el Hofpical del Mundo , los locos de buen 
humor para fus compañeros, y de fcveca_ con- 
íideracion para si raífmos fon los Loqui-iabios, 
aquellos mas que Catones , Cenforinos univer- 
fales, que todo lo quieren corregir , y  enmen­
dar, refrenando á unos, regulando á otros, en- 
feñando á aquellos, y reprehendiendo a todos, 
Ccudo , fi linces para las faltas ageiias, mas cie­
gos que el topo para ver las fuyas, y tienen mas 
que todas las preñadas, f  mas chazas que un 
juego de pelota ? Y  qué ditémos de efto ? No 
es locura graduada hacer de la difcrecion me­
lancolía ? Y  quando debieran gozar de la paz 
con la prudencia,  vivir en continua inquietud

bul-
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D B  S A S T R E .  51
bufcando pelos al huevo , y  defeílos al próxi­
mo ? En efta parce yo me confidero el Empera­
dor de los locos, pues eferivo de las necedades 
agenas, dexándo fin examen, n? cenfura las 

■ mias, que fon Cantas, que no acabaría de con­
tarlas, aunque liendra de números todas citas 
ojas. Defenganemonos de una vez todos , y 
confeíTemos con Ingenuidad , que la locura es 
la enfermedad mas conocida de nueftra natu­
raleza; y mucho mas dcfpucs que hán here­
dado los hombres todos los malos reí'abíos de 
las fieras ,é  irracionales. Toda quanta beftíall- 
dad, y fiereza fírvló en otros tiempos para dil- 
linguic los hombres de los brutos, fe na hecho 
vinculo de nueftra finrazon, y afrenta de nuef- 
tra humanidad. Y a en las acciones de los hom­
bres fe ve la crueldad dcl Tigre , la Impiedad 
del Offo, la beftialídad del Cerdo monees, ó Ja - 
val'i, la ferocidad dcl León , la fobervia dcl Ca­
vado , la rapicidad dcl Lobo , la obftinacion del 
Buey , el engaño de la Zorra, la malicia dcl Ca­
maleón , la variedad del Pardo, la mordacidáj 
del Perro, la dcfefperacion del Elefante, la ven­
ganza del Camello , la defverguenza dcl Cabri­
to , la afquerofidad dcl Cerdo , ¡a majadería del 
Afno, el genio bufón de la Mona , la traición, y 
engaño délas Syrenas > la furia'del Centauro, 
la glotonería de las Harpías, la iuxurla de los 
Sátiros, y quanta brutalidad, y desorden ca- 
taéleriza ía falta de razón en las fieras, y la fo- 
bra de maldad en nueftra malicia. Finalmente,

el
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el Miináo lo htio Dios para Palacio del hom­
bre, (lendo diiereto , y é! le ha transformado en 
jaula de la locura con fus vicios ( i ) : Por cña 
c.iufa, y como expreíTandoal vivo efta uníver-- 
fal dolencia, compufo un Ingenio del figlo paC* 
iádo, y creo que muy al alTunco, la llgulence

E í f S A L A D I L L A , ( t )

No puedo jamás fufrír 
Un necio preguntador;
Ni que hombre muy hablador'
Sea tenido por difereto:
Ni que el amador perfeíio 

. Se mueílrc en nada mexquind:
Ni que quiera andar camino 
£ 1  que RO tiene dinero :
Ni que el nombre de efeudero 
Sea tenido en mcnofprccio:
Ni que el hombre torpe, y necio 

_____ __________________________ Se

(I) HalIate efta juiciulá sikcyra, con el titulo de Cart* dtt 
ÍH ft r td t r  i t  Itl d  Ici ^ r c k i-f* b ü í , j  l'rH i-M 4 n f-
troi del Mundo  ̂ la  ^ual convento de fa ifa  la  ^'ejumpsioit 
ele ¡¡ual^kiera fugete c¡ut fe  tenga ftr tabh , en lat agudas, 
y jocufas Caitas de Merei Cefar Rao , imprellás en Veneci4 

por la Compañía Mínima en 1598> en 8. tiene mucho de ñiio, 
aunque el ciage de que le vifte parece paño burdo. No me 
he rcrvüiudo á una traducción elclava > he dexado correr 
libre , peto modefta ala plum.i,guardando liendre terpetu al 
otiginaldc quien Taco el retrato, aunque vellido a mi modo, 

(a) Hallafe efta piera , quanto mar natural mas heroit» 
(a, en el Romancero Ceacral pacc<la y llguicBtt,
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Se  meta en babiirdades:
N i las importunidades 
De cerceta que es hidalga:
N i que el villano fe Taiga 
Con nada de lo que quiere:
Ñ i que el que en fu cama muere 
Se arme en la fepultura:
N i que pretenda ventura 
Por las armas el cobarde:
Ni que el que llega mas tarde 
Se fieme en la cabecera:
N i que pienfe una Ramera 
Que Tabe mas que Medéa:
Ni que fe guarde la fea 
Como lo hace la hermoíáí 
N i que la inuger llorofa 
Pienfe que tiene razón :
N i que el hombre fanfarrón 
Sea tenido por valiente :
N i que traten de pariente 
Las Damas al de fu cierra:
N i que pretenda mas guerra 
Quien tiene hijos, y muget: 
NI que. enmedlo de! placee 
Dé la Beata fufpiros:
N i que fe ofrezca í  ferviroí 
eslíen cautivaros querría;
N i que de mi bien fe ría 
Quien finje el contentamiento; 
N ¡ que llore mi comento 
Quien difsimuta la tlfa^

n

Ni
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N! que fe gaíle de prifa 
Lo que fe allega de efpaclo v 
N i blasfeme de Palacio 
Quien nunca fe vidt> en e l :
N i que el coraron cruel 
Mueftre el roftro lacrimofo ;  
N i que culpe al mentirofo 
Quien nuncadixo verdad:
N i que tras la mocedad 
Váya defpenaxio el vieio:
N i que quiera dar confejo 
Ei que tomarlo no labe;
N i que de rico fe alabe 
Quien no tiene que preftar; 
N i que quieran contentar 
Muchos buenos á un ruin:
N i que pretenda buen fin 
Quien navega a todos vientos: 
N i que por enconamientos 
Nadie procure enfalzarC:;
Ni que pueda aventajarfe 
La íangre por la moneda:
N i que fe vlfta de feda 
Quien vive de fu fudor:
NI que le llame Señor 
Quien al interés fe humilla:
N i que trayga fu almohadilla 
El que Jamás tiene page:
N i que fe ponga plumage 
Quien pafa de ios cinquenta ; 
N i que flaqueza fe fienta

Ea
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En el hombre bien nacido 
N i cjue el que es en mas tenido 
Circunioquíe la crianza:
N i que fe tenga efperanza 
Del que de locura enferma;
N i que el avifado duerma 
Confiado en fus amores, &c.

8 Aunque con una , y otra pieza de las ex- 
prefladas parece quéda bien manifiefta la locura 
humana ; fin embargo leamos la íigulente pro­
ducción del ameno, y  exquiíito Criticón de Gra­
dan, que aunque libro tan común , no creo ferá 
enfadofo, ni importuno ver en quantas jaulas fe 
reparte, para faber la que á cada uno correfpon- 
de.

L A  J A U L A  D E  T O D O S , ( j)

L A S  TRES LIBREAS D E L  HOMBRE.

9  ^ ^ R cc e  el cuerpohafta los 15 . anos, y 
V  j  el corazón hafta los 50. mase! ánimo 

íiempre: gran argumento de fu immortalidad. 
Es la edad varonil el mejor tercio de la vida, 
como la que eñá en el medio; llega ya el hom­
bre á fu punto, el efpíritu á fu fazon, el difcurlb 

E z es

( 3 ) E ll iu U C n iÍM -  Ue U varonil edad, 6 feguiida par­
te de el Crúicin. Suplicufe lea c»n un pucu de cuidado, que 
lio fe perderi el tiempo, y pued; fsf ft taque fruto n« mcn«* 
Util, que fabroTo.
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es fubftancia!, el valor cumplido , y  el díftamen 
de la razón muy ajiiftado áella; al fin todo es 
madurez , y cordura. Defde cfte punto le havia 
de comenzar a v ivir, mas algunos nunca co­
menzaron, y otros cada día comienzan. Efta es 
la reyna de Jas edades, y fi no perfcda abfolu- 
tamence, con menos imperfecciones, pues no 
ignórame como la niñez , nlloca como la mo­
cedad, ni pefada, ni pafada como la vcjra , qii« 
« 1  mlfmo Sol campea de luces al medio día. 
Treslibreas de diferentes colotes dáendiverfai 
edades la Naturaleza á fus criados: comienza 
por el rubio, y purpurante en la aurora de la 
niñez: al falir el foi de la fuvemud, gala de co­
lor, y  de colores, pero viftc de negro, y de de­
cencia la barba, y el cabello en la edad varonil, 
fcñal de profundos pcnfamlemos, y de cuida­
dos cuerdos; fenece con el blanco , quedandofo 
en él la vida,  que es el buen porte de la virtud, 
librea de la vejéz lo candido.

G I G A N T E  E N A N O .

lO Havia Andrenio llegado á la cumbre de 
la varonil edad , quando ya Critilo iba deliae- 
ciendo cuefta abaxo de la vida, y aun rodando 
de achaque en achaque. Ibalcs comboyando 
aquel varón raro, muy de la ocafion , porque 
aunque havian topado otros bien prodíglol'os 
en el dífcurlb de tan varia vida , que quien mu­
cho vive mucho experimenta: mas cfte Ies causo

harT
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IiTirta novedad, porque crecía, y menguaba co­
mo él quería: eftíravafe quando era menefter, 
y  iba Tacando el cuerpo , alzando la cabeza, le- 
vamaba la voz, y hombreabafc, de modo, que 
-parecía un Gigante tan defcomunal, que hicie­
ra cata al mlímo Capican Plaza , y aun á Pepo. 
Por otro extremo, quando á él le parecía fe 
fcolvia a encoger , y fe empequeñecía, de mo­
do, que parecía un Pigmeo en lo poco , y un 
niño en lo tratable. Eftaba atónico Andrenlo de 
ver una virtud tan variable. No te admires, le 
dixo él mífmo , que yo con ios que tratan de 
empínarfe, y levantarle á mayores, con los que 
quieren llevar las cofas de mal á mal, también 
sé hacer piernas; pero con los que fe humillan, 
y  llevan las cofas de bien á bien, me allano de 
modo , que de mi condición haran cera , quan­
do mas fincera , que tengo por blafon perdonar 
á los humildes, y contraftar los fobervios. Efte, 
pues, hombre por extremos, havicndole defen- 
gaftado de que el Marques Embaxador, que 
ellos bufeaban , no afsiftia ya en la Corte Impe­
rial , fino en la Romana , con negocios de ex­
traordinaria grandeza : y haviendo ellos re- 
fuelto, defpuesde mucha defazon.y fentimien- 
to , profeguir el viage de fu vida , harta confe- 
guit fu alejada felicidad, y marchará laaftuta 
Italia, ofteciolcs el voluntario Gigante fu com­
paña harta !ps Alpes canos, diftrlto  ̂ya deja 
foiiata vexecia; y porque me empeñé, decía, 
en moftearos ct Señorío verdadero, fabed, que 

E 3 no
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no confiftcíti mandar a otros, finoa sí mífmo?, 
y  tai vez el que mas manda , mas fe dcfmanda. 
El Imperio no es felicidad , fino penfion ; pero 
el lér Señor de fus apetitos, es una íncftimablc 
fegurldad. Afeguroos, que no hay tiranía co­
mo la de una pafslon, y fea qualquiera , ni hay 
cfclavo fujeto al mas Bárbaro Africano , como 
el que fe cautiva de un apetito. Quautas veces 
querría dormir a fueño fuelto el necio amante, 
y dicele lu pal'sion: quita perro, que no fe hizo 
para ti eíTe cíelo, fino un infierno de eílar fuf- 
pltando toda la noche á los umbrales de la def- 
.vanecida belleza. Quifierael mlfcro engañar> 
fi no fatisfacer fu hambre canina, ydlcelefu 
codicia : anda perro , ni una fed de agua , y 
fiemptede dinero. Sufpira el ambiciofo por la 
quietud dichofa, y grítale el deseo de valer: ola

Eerro , anda aperreado toda la vida. Hay ba,r- 
arle tan barbara , qual eflá! H e, que no hay 

en el mundo feñorio como Ja libertad del cora­
zón ! Efib SI que es fer Señor , Príncipe , Rey, 
y  Monarca de sí mifmo. Efta Tola ventaja os 
faltaba para llegar al colmo de una inmortal 
perfección, todo lo demás haviais confeguido, 
el honrofo faber, e! acomodado tener la dulce 
mitad, el Importante valor, la ventura defeada, 
la virtud hermofa , la honra auchorizada , y  de 
efta vez el mando verdadero.

1 1
L A  E M B I D I A .

Que os ha parecido, pregunto el agí-
gan-
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cnntado camarada, de los brav« Alemanes ? 
Grandes hombres, iba a decir Crltílo , quaiiuo 
perturbo fu definición uno , que parecía venir 
huyendo en lo defalcntado , y á gritos mal dil- 
tlmos repetía; guarda la fiera ; guarda la mala 
beftia. No dexaron de afuñatfe , y mas quando 
oyeron repetir lo mifmo a otro , y á otros, que 
todos bolvian atras de efpanto. Es pofsible, 
dixo Andrenlo , que jamas nos hemos de ver 
libres de monftruos, ní de fieras i que toda la 
vidahadefer arma? Trataron de huir_> y po­
nerle en cobro « quando bolvicndofe áxia fu ca­
marada el Gigante, no le vieron , perole íiii- 
tleron metido en uno de fus zapatos tamañito. 
Creció fu efpanto, creyendo fueffe efedo dcl 
miedo, mas él con voz Intrépida les animo di­
ciendo ; No temáis no , qne cfta no es deidi- 
cha , fino fuerte : Cómo fuerte ? grito uno de 
los fugitivos, fi cfta ai una fiera ran cruel, que 
no perdona ai-hombre masperfona ; Cómo nos 
guias por aquí? inftó Crltílo; y é l, porque es 
el camino de mas ventajas el de los grandes 
hombres; y eíTa fiera tan temida no es paw im 
afombeo,  fi no ttophéo. Dabafe a las runas 
oyendocfto Andrenlo, y preguntóle aunó de 
los menos afuftados: no me dirás qué fiera es 
efta ? Viftda tu? Y  aun he experimentado, 
lefpondíó, por defgraclada dicha íii fiereza . Hi­
te es un monftruo tan ruin como defapiadado, 
que folo fe fiiftcnta de hombres muy perfoiias: 
cada día Ic han de echar para fu pallo el mejor 

E 4 hom-
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hombre que fe conoce, un Héroe; y por el mif- 
mo cafo que es conocido , y nombrado el fuge- 
to mas eminente, yá en armas, yá en letras, ya 
en govierno , y fi muger, la mas linda , la mas 
bella , y luego la deí'pedaia rofa á rofa , eftrella 
á eftrella , y fe la traga,  que de las feas, y fiera* 
comoci, no hace cafo. Todos ios famofos hom­
bres peligran : en haviendo un sabio, un en­
tendido , al punto lo huele de mil leguas, y 
hace tales eftragos, que fus mifmos conocidos 
fe le traen, y tal vez fus propios hermanos, que 
el primer hombre que defpcdazo , un hermano 
fuyo le conduxo. Es cofa laftimofa ver un gran 
Soldado, quanto mas valiente, y hazañofo, co­
mo perece hecho viéHma de fu vílifsima rabia. 
Pues que á ios valientes fe atreve ? Cómo fi fe 
atreve ? Ai mifmo Torrecufo , alanimofo Can- 
tclmo, ai mifmo Duque de Feria, y a otros tan 
excelentes. Fiero monftruo de deshacer codo 
lo bueno. Pues ver como lo malea con dientes, 
con la lengua , hafta con el geftillo , con el mo- 
dillo , y de rodas las maneras. Qué buen gufto 
debe tener ? dixo CritÜo. Antes no , pues to­
do lo bueno le fabe mal, y no lo puede tragar, 
aunque muerde lo mejor, y fi tal vez fe lo tra- 
ga, porque lo cree, no lo puede digerir, porque 
no fe le cuece. Tiene malífsimo gufto , y peor- 
olfato, oliendo de cien leguas una eminencia, 
y  rabia por deshacerla ; y alsi yo doy voces: á 
fuera Jindas, á hiiirfabíos, guardaos valientes, 
alerta Principes, que viene , que llega rabiando

la

Ayuntamiento de Madrid



D E  S A S T R E .  « i
la apocada beñh: guarda, guarda. He aguar­
da,dixo el ya enano Gigante , por lo menos no 
puedes negar que es grande, quien al'si fe ceba 
en todas las cofas grandes. Ames es muy poca 
cofa j y aunque no hinca el diente venciiofo, 
fino en lo que fobrefale , es de todas maneras 
ruin , y rebienta cada día. No hay cofa mas 
peftílentc que fu aliento, como faltdo de t.ui 
fatal boca, mala lengua, y peores entrañas; yo 
le he viño eclipfar el So l, y deslucir las mlfmas 
Eftrellas; los criftales empaña, y la placa mas 
brlllance defdora; de fuerte , que en viendo al­
guna cofa excelente , y rara , la toma de o¡o , y 
tema. No hay un Paladín que degüelle efla 
Orea can per¡udidai ? pregunto Andrenío. 
Quien la ha de matar ? No los pequeños, que 
no Ies hace daño , ames los venga , y confuela : 
no los grandes hombres, porque ella acaba con 
todos: Pues quien lo ha de emprender? Es 
bruto , b perfona ? Algo, aunque poco, tiene 
de hombre, de muger mucho, y de fiera todo.

LOS PELIGROS DEL MERITO.

1 1  Ya en cfto venia para ellos un rayo en 
monftruo, dando cruelcsdcntelladas, efpuman- 
do veneno. Aquí el remedio es, grito el ya 
enano, y mucho menos, no fobrelalir en cofa, 
no lucir, ni campear, no obftentar prenda al­
guna. Al'si lo platicaron , y la que venia rechi­
nando colmillos, y relamicndofe ded*puma)os

de
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de veneno , vícndoles que tan poco fobrefallan, 
y  que el imaginado Gigante era un Pigmeo, no 
dignandófe , ní aun de mirarles, los ddprcciój 
dándola bucltaa fu poquedad, y vileza. Qué 
os ha parecido de la monfttuofa vieja ? pregun* 
tb el yá otra vci Gigante; y Critilo, yo dudé 
íi erad Oftracifmo moderno , que á todos los 
infignes varonesdeftierra, y querriaecharlos del 
mundo no mas de porque losón; en oliendo 
un dofto, le hace ptoceíTo de excelente hom­
bre , y le condena a no fet oído: al cfclarecído 
ha deslucido: al valiente le hace cargos, tranf- 
formandolc las proezas en deméritos: al mayor 
Winíflro , v de mejor govícrno lo publica por 
infufrlble: a la hermofura mayor a no fer vifta; 
y al fin toda eminencia que vaya fuera , y te le 
quite delante. Y  cíTo execucaban hombres de 
juicio en Alhenas ? replicó Andrenio. Y  hoy 
palia en hecho de verdad , le refpondió •• Y  
donde van í  parar tantos buenos ? Donde ? 
Los valientes a Eftremadura j y la Mancha ; los 
buenos Ingenios á Portugal ; los cuerdos á 
Aragón; los hombres de bien a Caftiüa; las 
diferetas a Toledo •, las hermofas a Granada; 
k)s bellos decidores á Sevilla; los Varones emi­
nentes a Cordova ; los generofos a Caftilla la 
Nueva; las mugeres honeftas, y recatadas a 
Cathaluña , y todo lo lucido á parar en la Cor­
te. A mi me pareció, díxo Andrenio , en aquel 
mirar de mal o jo , en el torcer de boca , en el 
hacer gcíUllos > en el modillo de hablar,  y ea

el
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infinitos de que fiempre cflaba llena, quede 
loco, b fimple raro es ei que fe efeapa; los uno» 
porque no llegan , los otros porque fe paíTan, 
condenandofe codos, unos por roncos, otros 
por locos. Comenzó á vocearles uno de los que 
ya eñaban dentro, y decía : Entrad acá , no tc- 
Bcis que mediros, que todos fomos locos, los 
muchos,/ los pocos.Tomaronfe de la honra,que 
en la cierra de los necios el loco es Rey ; y guia­
dos de fu gran hombre entraron allá. Vieron 
como los mas andaban, pero no dlícurriaii, ca­
da uno con fu tema , y alguno con dos, tal con 
quatro. Havia caprícholas feftas, y cada uno 
celebraba la fuya: el uno de encendido, el otro 
de decidor; efte de galan , aquel de bravo; tal 
de linajudo, y qualdeafeSado ; de enamora­
dos muchos ; de defcontencos de todo algu­
nos ; los graciofos muy defgraciados; los de- 
xados muy fríos; los porfiados infufrlbles; los 
Angulares ícfialados; los valientes furiofos; los 
muy volúntanos fáciles; los encarecedores def- 
acrcdicados ; los ticfqs eiifadofos ; los vulgares 
defeftimados ; ios Juradores aborrecidos ; los 
defeortefes abominados ; los rencillofos mal 
qiiiftos 5 los arcificiofos ternidos. Admirado 
Andrenio de ver tan traiifccndente locura, quí- 
fo faber la caufa , y dixcronle: Advertid , que 
efta es la femilia que mas cunde hoy en la tier­
ra, pues da á ciento por uno > y en parces á mil s 
cada loco hace ciento, y cada uno de ellos,otros 
tantos; y ais! en qnatro dias fe llena una Ciu­

dad»
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ilad. Yo he vifto llegar hoy una loca a un Pue­
blo , y mañana haver ciento imicadoras de íus 
profanos tragos; y es cofa rara, que cíen cuer­
dos no baftan á hacer cuerdo un loco, y un loco 
buelve orates á cien cuerdos; de nada firven 
los cuerdos a los locos; eftos fi hacen gran da­
ño á aquellos, en tanto grado , que ha aconte­
cido poner un loco entre muchos ¡ y muy cuer­
dos , por ver fi fe remediarla , y como en todo 
quanto hablaba , y hada le repugnaban , co­
menzó a dar gritos, diciendo: que le facaflen 
de entre aquellos locos, íi no querían que pér- 
dielTc el juicio en quiero días.

EL n u n c io , 0  LOSUEKA D E JODAS LAS 
nacionti) j> genio!,

14  Era de ponderar quales procedían, ílti 
parar un punto, ní reparar en cofa , y codos 
fuera de s í , y metidos en otro de lo que eran, 
y  tal vez todo lo contrarío , porque el ignoran­
te fe imaginaba fibio , con que no eflaba en si; 
elnonadilla fe crciagian hombre; el'vil graa 
Cavallero; la fea fe tonaba hermofa 5 la vieja 
nina; el necio muy difcfeco: de fuerce ,  que 
ninguno efta en s i , ni fe conoce ninguno en el 
cafo, n! en cafa; y era lo bueno , que cada uno 
preguntaba al otro, fi eftaba en fu juicio ? Hom­
bres del Diablo , eftais locos ? Eftamos en cafa ? 
Decía uno: eftais conmigo? Deda otro; y  i  
fé eftuviera bien apañado si con ¿1. A  todos los

otros
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jinaban fus Antípodas , y  que anda­

ban ai revés, perfuadiendole cada uno, que el 
iba derecho , y el otro cabeza abaxo, dando de 
colodrillo por effos Cielos; .él muy cielo, y los 
otros rodaiidOi Qué errado anda fulano í decía 
efte j y refpondia el otro; qué calzado por agua 
va él. Todos fe burlaban unos de otros: el ava­
ro del deshonefto, y  éfte de aquel: el Efpañol 
del Francés, y el Francés del Efpañol. Ay lo­
cura de todo el mundo , phllolbfaba Crlcílo, y  
con quanta razón fe llamo jaula de todos i Iban 
difeurriendo, y toparon los Inglefes mecidos 
en una muy alegre ¡aula: qué alegremente fe 
condenan ellos ? dixo Andrenlo, y rcfpondle- 
lonle , eílaban alli por vanos; es achaque de la 
belleza. Vieron los Efpañoles en otra por mall- 
clofos ; los Italianos por invencioneros ; los 
Alemanes por furiofos; los Francefes por cien 
Cofas, y los Polacos á la otra vanda: havla fa- 
bandijas de todo elemento: locos del ayre los 
fobervios, del fuego los coléricos,  de la cierra 
Jos avaros, y del agua los Narcílbs; y  efte era 
ItmplÜMmo elemento: en el quinto los Üfon- 
geros, diciendo , que fin ellos no fe puede vivir 
en la Corte , ni en el Mundo.

J A U L A  D E  L A  P R E O C U P A C I O N ' ,  
y necedad,

15 Topaban eftremadas locuras, bravos ca­
prichos. Havia dado uno en no hacer bien í

na-
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nadie, y podía pccguntole Andrenlo 

feñor mío, oor no morirme

«7
la cauíá.

lue-refpondíolc;
TO: antes no, le replicaron, que haciendo bien 
a todos, todos os defearán la vida, Engañaísos, 
refpondió é l , que ya el hacer bien fale mal, y  
íl no , preftá otro dinero , y veréis lo que paíTai 
los mas Ingratos ion los mas beneficiados'■ he, 
que eflbs Ion quatro ruines, y por ellos no han 
de perder tantos buenos que lo reconocen , y  
agradecen. Quien Ion eftos, dixo él j  y hare- 
mosles un elogio. Al fin , feñor, no os canfeis,

?'ue yo no me quiero morir tan prefto , que y» 
abéis , quita bita ti hará ¡ i f i  it irá , ó fe t f  

morirá. A par de efle eftaba otro gran agore­
ro , y  era hombre de porte; en encontrando uix 
vizco fe bolvia á cafa, y no falla en quince dias, 
que fi tuerto , en todo un año. No navia reme­
dio que comieíTe , melancólico, perdido: Qité 
teneis, le pregunto un Amigo,qué os ha fuce- 
dido ? Y  él, un grande azar: (¿té ? Que fe bol­
eo el filero en la mefa; Ríolo mucho el otro, y  
dixole: Dios osHbreno febuelquela olla, qud 
para mi no hay otro peor agüero, que falir elfi 
huera. Hizoles gran novedad ver una ¡aula !lc-> 
na de hombres tenidos por sáblos, y  muy inge.» 
niofos, y decía Critilo: Señor, que eften aquí' 
los amantes, vaya, que no va fino una letra para- 
amentes; que eftén los múfleos en fu trafte, 
bien ; pero hombres de entendimiento i O ! íi 
refpondia Scneca , que no hay eiuendimiencQ 
grande fin vena.

CA~
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CADA TEMA SEGUS S E TOMA.

tí' Travaronfe de palabras, que nodera- 
zoiics, un Alemán, y un Francés; llegaron a 
términos de perderfelos» y el Francés rracb al 
Aleraén de borracho, y éfte le llamo loco. Dio- 
fe por muy agraviado el Francés, y arremetien­
do para é l , que fiempre procuran fer los agre- 
forcs, y con eíTo ganan: juraba , que le havia 
de facar la fangre pura, que no fuera poco; y 
el Alemán , que le havia de hacer fairar Jos fo­
fos , que no tenia. Pufofe de por medio un Ef- 
panol; mas aunque echo algunos votos, no 
podía aplacar al Francés: no tenéis razón , le 
dixo , que fi él os ha tratado de loco, vos a él 
de borracho , con que fols Iguales: No Mon- 
ficur, decía el Francés > mas cargado quedo yo: 
y  lo otro, replicó el Efpañol; pero la locura es 
falta, y la embriaguez es fobra. Afsl es, díxo ef 
Francés: pero aquello de fer mentecato de ale­
gría, es una gran ventaja, es tacha de güilo: hé  ̂
que también un loco,  fi da en Rey , ó Papa, 
paífa una linda vida; afsi que no sé yo de quo 
os dais por tan fentido ? Siempre eftoy en mis 
trece , dixo el Francés, que yo hallo gran dife­
rencia de loco á borracho, porque el uno es 
mentecato de fecano, y el otro de regadío.

JAULA DE LA HERMOSURA.
17  Hilaba una muget loca rematada de fi*

her-
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ihermofura , que las mas de ellas no tienen un 
adarme de juicio. Ella si, dixo Crítllo, que bol- 
verá locos á ciento , y aun á mas, dixo Andre- 
n lo, y filé afsi, que ella eftaba loca > y loca fu 
madre con ella j y loco el marido de zelos j y 
jocos quancos la miraban.

JAULA DE LA SANIDAD.

iS Daba voces un gran Perfonage, y decía: 
á  m i, á tm hombre como yo de mi calidad, á 
un Magnate intentar meterlo aquí ? eflb no: (i 
es por efto, y ello, yo tuve mi razón > no fe ha 
de dar quenta de las acciones á todos: fi es pot 
aquello , engañanfe, qué faben ellos de las exc- 
cucioiies de los grandes Perfonages; fi no las 
alcanzan , por qué fe meten á cenfurarlas ? que 
hay hiflorlador, y aun los mas, que no tocan en 
Cielo, ni en tierra t defendiófe todo lo pofsiblc, 
mas los Superintendentes de la Jaula, tratándole 
muy m al, hada ajarle , le llevaban muy contra 
fu voluntad , diciendo: aquí no fe juzga de U 
cordura interna, fino de la locura externa; vaya 
á la jaula derecho, quien hizo cancos tuertos. 
Llego Critilo, y viendo era un gran Perfonage 
bien conocido, dixolcs no tenían razón de me­
ter allí un hombre femejame. H e, fi l'eñor,- 
dixeron ellos, que ellos hombres grandes hacen 
fiempre locuras de fu tamaño , y mayores quanr 
to mayores. Por lo menos, replicó Ccitllo , no 
Ic pongáis en el comim , fino apacte; haya una 

F  jaula
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.leronlo mucho 

elfos, y dixeron; Señor mío, á quien perdió el 
mundo entero, todo el fea fu ¡aula. Al contra­
río otro fuplicaba con grande inñancía le bon- 
raíícn con una jaula de loco, mas los del go- 
vlerno no quífieron > antes lo llevaron á las de 
las fimples, que cftaban de la otra vanda , y fue 
porque pretendía mandar , que a todos los pre­
tendientes de mando, los metían aun  lado del 
Limbo.

LOCOS DE MEMORIA.
1 9 Havia locos de memoria, que era cofa 

nueva , y  nunca villa ( que de voluntad, y en­
tendimiento yá es ordinario) yertos eran ios 
profpcros, los hartos, no acordandofe de los 
íiambricntos, los prefentes de los aufentes, los 
de hoy de los de ayer, los que dos veces tropc- 
aaron en un mífmo paíTo , los que fe engolfa­
ron fegunda vez, y los que fe cafaron dos; los 
engañados entre los bobos, y el que dos veces, 
jaula doble; fcñalaron plenfo á los de penfeque, 
Eftaban altercando dos, qual havia fido el ma­
yor loco del mundo, que el primero yá fe fabe 
nombraron muchos, y bien folemnes antiguos, 
y  modernos, en Francia á pares , y  en Efpaña á 
nones: concluyéronla dilputa con el Pocm» 
dcl GalanMedoro.

JAULA DE LOCOS TRISTES, T  ALEGRES,

4 0  Preguntó Aiidrenlo , por quó ponían
los
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los alegres jumo á los triftes, los coníblados i  
par de los podridos, los facisfechos de los con­
fiados? Refpondió imo, que para igualar cl 
pefo, y  el pefar: pero otro mejor; ^ara que los 
unos curen con los otros. Pues que faiian al­
gunos ? Si, alguno, y  aun efle por fuerza, como 
fe vio en aquel que haviendole fañado un gran 
Medico, no le queda defpucs pagar: citóle an­
te el Juez, que admirado de tal ingratitud , du­
do fi havia buelto á eftár loco: Rel'pondio , que 
ni con él fe havia hecho el concierto, ni le ha­
via hecho buena obra, fino muy mala en haver- 
!e buelto á fu juicio , diciendo, que no havia te­
nido mejor vida, que quando eftaba loco , pues 
no fentia los agravios, ni advertía los deípre- 
clos, de nada le podría; un dia fe imaginaba 
Rey , otro Papa , ya rico , ya valiente, y vlflo- 
rlofo, ya en el mundo, yá en cl Paraifo, y  fiem-

Íire en gloria; pero ahora fano, de todo fe con- 
umla , de todo fe podría, víendo qual anda to­

do ; intimóle, que pagaffe , 6 bolvieffe a fec 
loco, y el efeogid efto ultimo.

JAULA DE LOS DESCONTEITIOS.

z I Llamóles uno con grande ínftancia, que 
eftaba en la jaula de los dciconccncos, comen­
tóles á hablar con grande conleqüencia , que- 
xandofe de que le tcnian allí fin caufa : daba tan 
buenas razones, que les hizo dudar fi la tendría, 
porque decía : Señores míos, quien puede vivir 

F a con-
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contento con fu fuerce ? Sí es pobre , padecí 
milmiferias: fi rico, cuidados: ficafado, enr 
fados; íi foltero , foledad : fi fábio , impacien­
cias : fi ignorante, engaños: fi honrado > pe­
nas : fi vil, injurias t fi mozo, pafslones: fi vie­
jo, achaques: fi folo , defamparo : fi emparen­
tado , pefares: fifuperior j murmuraciones: íl 
vafallo , cargas: fi retirado, melancolías: fi 
tratable , menosprecios: Pues qué ha de hacer 
un hombre, y mas fi es perfoiia ? Quien puede 
vivir contento fino algún tonto ? No os parece 
que tengo razón ? Afsi cuvícfie yo ventura, que 
entendimiento no me falta. Aquí fe la conocie­
ron , y grande, mal de muchos vivir tan fatif- 
fechos de fu entendimiento, quan defeonten- 
los de fu poca dicha. Oquantos, dixo Critllo, 
echan la culpa de la fobra de fu locura á 1̂  fal­
ta de fu ventura!

J A Ü L 4  D E  L O S  S A T I S F E C H O S ,  
y pre^umidoi.

22 Muy confiado uno llegoá entretenerfe, 
y  verlas jaulas; mas al punto agarraron de él 
para reveftirle la librea ; defenejiafe, preguntan­
do , que por qué ? Pues é l , ni era mufico , nt 
enamorado, ni defvanccido, ni falla fianza por 
el mifmo Crefo , ní havia confiado en hom­
bres, ni fiado demugeres, ni fe havia cafado 
por los ojos a lo antiguo , ni por los dedos a lo 
moderno, contando el dinero, ni havia llevado

plu-
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^luMage, ii! ramo , ni le mataba de )í> que otros 
.vivían, ni fufpiraba de Jo que otros daban car­
cajadas , ni por decir un dicho havia perdido un 
»m!go, ni era de alguna de las quatro Nacio­
nes , y afsij que á ningún trafte pertenecía i^na- 
da le valió : engavíenle > gritaba el Regidor 
M ayor, y él; por qué ? Porque él folo fe tiene 
por cuerdo, y aunque no fea toco, puede fer te­
nido por tal', como acontece cada día: y en­
riendan todos, que por cuerdos que fean , u 
dan los otros en decirle , al loco, al loco , o le 
lian de facat de tino, 6 de crédito.

lo c o s  ALEGRES, T  AUÍf BORRACHOS.

15  Ponderaba Andrenlo , que cali todos 
eran hombres, no havia niños , ni muchachos 1 
e s , que aun no fe han enamorado , le rd’pondio 
uno : mas otro, cómo han de perder lo que aun 
no tienen? Defendía un Phifico , que por fer 
húmedo de cerebro; pero mejor un Philolo- 
pho , que por vivir íín penas. Traxeron los Hf- 
,virios un Tudefeo , y él decía, que por yerro de 
rjuenta , que fu mal no procedía de fequedad de 
cerebro, fino de fobrada humedad, y afcguraba> 
que nunca mas en fu juicio , que quando citaba 
borracho. Dixcronle , que en qué fe fundaba; 
y él con toda puridad decía; que quando cita­
ba de aquel modo, todo quanto miraba le pare­
cía andar al revés; todo al trocado lo de arri­
ba á baxo: y como en realidad de verdad afsi

va
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va el mundo , y  todas fus cofas al revés; nunca 
mas acertado iba é l , ni mejor !e conocía , que 
quando le miraba al revés; pues entonces le 
vela al derecho, y  como fe havla de mirar. Con 
todo cayo de fu cafa , y  le dixeron , que aunque 
le veía al revés, no era por andar el derecho, y  
afsi le metieron entre los alegres.

EL MVKDO CASA DE LOCOS.

z4 Donde quiera que fe bolvian topaban, 
b locos, b mentecatos: todo el mundo lleno de 
vacio : yo creí, dixo Andrenio, que todos los 
locos cabían en un rincón del mundo, y que ef- 
taban recogidos alia en fu Nuncio, y ahora veo, 
que ocupan toda la redondez de la tierra. Po­
díamos rcfponder á eíTo , dlxo unO , lo que el 
otro en cierta Ciudad bien noble, y  bien flori­
da , que haviendola paffeado con un eftrangero,

Í’ haviendole moftrado todas las cofas mas cé- 
ebres, y mas de vér , que eran tan muchas co­

mo grandes, fobervios edificios, plazas abundan­
tes, jardines amenifslmos ,ymagnifícos Tem­
plos , reparo el huefped que no le havla llevado 
a una cafa de que él guftaba mucho. Qual es ?
que al punto os llevaré alia : la cafa de los que 
no eftán en ella : Oh , Señor, refpondio, aquí 
no hay cafa efpeclal , toda la Ciudad lo es. De 
lo que mucho fe maravillaba Andrenio era de 
vér locos de buen entendimiento: eftos, le dixo
uno , fon ios peores, porque no tienen cura í

he

hé

El
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he allí uno , que tiene el mayor entendimieiico

2ue fe conoce *, pero entendimiento que menos 
rva á fu dueño, yo dudo que lo haya.

£ L  ECO DE LA VERDAD PONE A LA LOCURA 
en rax/tn, ó la hace huir,

25 Oh Cafa de Dios, exclamo Crítllo > po  ̂
blada de Orates! Mas al decir efto fe enfurecie­
ron todos, y  arremetieron contra ellos de todas 
partes, y Naciones. Víeronfe rodeados en un 
inflante de mentecatos, fin poderfe defender de 
ellos, ni ponerles en razón. Aquí el Gigante, 
echando mano á la cinta , defcolgó una bocina 
de marfil terfo, y  puro, y aplicándole a la boca, 
comenzb á hacer un son tan defapacible para 
ellos, que todos al punto , bolviendo las efpal- 
das, fe echaron á nuir, y fe retiraron , aunque 
no con buen orden. Con cfto fe vieron libres 
de fu furia , quedándoles el paíTo defembaraza- 
do. Admirado Andrenlo, le pregunto, fiera 
acafo aquel el cuerno de Aftolto tan celebrado ? 
Primo hermano de aquel, aunque mas moral es 
cfte; lo que yo puedo decir es,  que me lo dio 
la mlfma Verdad: con él me he librado muchas 
Teces, y  de terribles lances, porque como haveis 
Tíflo, en oyendo cada uno la verdad > luego 
buclve las efpaldas, unos tras otros fe van , y  
me dexan eftar : todos vereis que enmudecen; y 
en oyendo que les dicen las verdades fe van mas 
que de paíío. En diciendolc al otro defvanecido,

que
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7¿ .  r  ■que advierta, que no tiene de que t que fe acuer­
de de fu Abuelo , al punto fe yela ; fi te dices al 
Maenacc que no adgetive lo grande con lo vi­
ejolo luego os tuerce e) roftro: fi le dices a la. 
otra, que no parece tan bien como fe pinta* 
aunque fea un Angel, os pára ungefto de un 
Demonio : fi le acordáis al tico la limofna, y 
que todos los pobres le echan maldiciones , lue- 
EO fe facude la capa, y  os facude de s i ; ü al 
Toldado, que lo fea en la conciencia , y no la 
tendrá tan rota; fia  Baldo, que no fea venal, 
ni admita todas las caufas: fi al mando, que no 
fea ficmprc noblo : fi al Medico, que no fe ma­
te por matar : fi al Juez , que no fe equivoque 
con Tudas: fi á la doncella , que no comienza 
va bien con el don, ni la dama con el dar: fi a 
la bella cafada, que efeufe e! vella. Todos buel- 
veii las cfpaldas, de modo , que en refonando el 
odlofo cuerno de la Verdad , vereis , que el pa­
riente os niega, el amigo fe retira, el Señor del- 
favorece ,  todo el mundo os déxa , y todos vai» 
gritando ; á huir, á huir, por no oír. (4)

Num.

I*) Todo eftc graciofo defcnfaib de la satyra en a.muii, 
fin ofer.fl del pirtitulir, debe enteiiderfe de lus c¡iie abufan 
de fu facultad , b ciencia, defeaminandufe del norte , que ae- 
tciminb la Providencia para la regularidad . y  lemra derrota 
de nueftros conocimientos, y luces naturales ; aCsi debe en- 

« _I9 . 4  Ít\MiRa< . V inalicioiAS Jrt-
de riueluos conociuucuuw > /  auvw
tendeefe , para cerrarle la puerta a m|uñas , y maliciólas in­
te rp-er.tcioncs. Lo mifmo d«b« d«itf« d t lo auceccdcntc,
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